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Cemporada cinematográfica 
función para esta noche: 

EL DESPERTAR DE LÁ MUJER 
por Heleiv Foster y Gertrude Oldsteade 

Mañana, la grandiosa superproduccióiv 

EL TEMPLO DE LOS GIGANTES 
Obra de escándalo 

i V i V a L c a ! 
Sí, ¡¡Viva Lorca!!, gritamos con to

da la fuerza de nuestros pulmones, 

porque en el día de ayer, dio este 

querido pueblo nuestro una nota de 

sensatez y cordura, de reflexión y 

buen sentido, que lo pone al nivel 

de los pueblos capacitado'^ para em

prender con paso firme caminos que 

le conduzcan a la conquista de un 

porvenir próspero, bajo un régimen 

de ordei} y verdadera libertad. 

(Viva Lorca, la hidalga Ciudad del 

Sol que supo con su conducta de pue

blo culto hacer memorable la fecha 

del 3 de octubre de 1930, dando un 

soberano mentís a la clerecía que per

siguiendo fines inconfesables por cu

ya conquista lucha en vano en esta 

tierra nuestra, llegando a suponer 

que a su lado tenía para servir sus tor 

pes ambiciones ai pueblo lorquino. 

¡No, señores de las hopalandas ne

gras; no!! ¡¡No, plañideros de la esta

meña parda que enclavados en nues

tra vega, hicisteis que ei huertano lor

quino perdiera la fe en vuestras pre

dicaciones pues todas se redujeron y 

reducen a pedir, a pedir eternamente, 

insaciablemente, vorazmente, una par

te del escasísimo fruto de su fatigoso 

trajpajo, para alimentar vuestra hol

ganza. 

No era Lorca vuestra, no lo será ja

más. Reverendo Padre Muñoz, y tor

pe anduvo vuestra perspicacia al su

poneros conquistador de la misma, 

cuando vinisteis en Misión vendiendo 

estampas y crucifijos y convirtiendo 

en milagrosa el agua de nuestras fuen \ 

tes públicas durante determinadas ho

ras del día. 

Como colofón a una .pámpana im

prudente e insensata por tener por 

base hechos falsos, notoriamente ca

lumniosos, se dice por todas partes 

en nuestra ciudad que se exhorta a la 

mujer lorquina a la conquista de ocho! 

o diez mü votos de esposos, herma

nos y parientes, para sacar triunfante 

un candidato católico en las próxi-: 

mas elecciones. 

Lo repiten miles de bocas y reco

gemos el rumor público porque le da 

visos de verosimilitud,lo injustificado, 

lo improcedente, lo absurdo de esta 

campaña de escándalo, donde proba

ron sacerdotes y frailes humildísimos 

apóstoles del incomparable mártir del 

Góigota, su amor inefable a nuestro 

pueblo, poniendo en riesgo su tran

quilidad con excitaciones al motín. 

Se pretendió arrastrar a los pueblos 

de la provincia, conscientes los direc-, 

tores de esta burda campaña de que! 

Lorca, percatada de la verdad, no loS; 

seguiría en sus locos delirios, y hasta 

se dio el caso de dar a la letra de mol

de el innoble empleo de mentir del 

modo más cínico y descarado, como 

demuestra el indecoroso papelucho 

publicado en Totana—también lo pu

blicamos nosotros en otro lugar, co

mo documento histórico modelo de 

insensatez—para excitar los ánimos 

de los vecinos de aquella ciudad. 

¡Arenga bélica plagada de estúpidas 

menbras. 

Era ayer el anunciado día grande 

para desagraviar a quien nadie agra

vió; para defender a quien nadie ofen • 
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día, sino aquellos que poseídos de lo

ca soberbia tomábanlo por escudo, 

foh sublime Jesús! de sus desenfrena

das pas¡ones,como escudo de fariseos 

fué un día el bandido Barrabás,para 

que Pílalos dictara sentencia de muer 

te sóbrela inocente cabeza del divino 

GaÜleo. \ 

^ E r a e l d í a d e l fingido desagravio. 

Publicaban a los cuatro vientos que 

vendrían varios prelados y el Carde

nal Primado presidiría la manifesta

ción procesionil. Anunciaban la llega

da de miles y miles de forasteros, le

giones y legiones de Pedro el Ermi

taño en heroica Cruzada para arran

car de una Capilla Santa la imagen de 

Jesús y darle por albergue un lugar 

profano. Vendrían varios trenes ex

traordinarios desde Murcia con las fa

langes guerreraf? de la capital reforza

das por el ex alcalde upetista de glo

riosa memoria para los murcianos y 

excelso director de «La Verdad», pe

riódico que hace sombra a «̂ El Sol», 

como la hace el que la dirige al po-

brecito «Heliófilo», insignificante pe

riodista procedente de un semanario 

de Majalandrín, y amigo de... Antífra

sis. Vendría este denodado adalid de 

la U. M.—antes U. P., hoy R. I. P . ~ 

armado de punta en blanco, desple

gadas las banderas y al frente de sus 

bravas legiones — AVE, C/ESAR, 

MORITURI T E SALUTANT - de 

Molina del 'Segura, aumentando el 

ejército clerical de Alcantarilla, Libri

lla, Alhama y Totana,para invadir in

trépidos, la Ciudad del Sol. 

Decían que de los Vélez, Águilas y 

Pulpí, Garrucha, Oria y Cantoria, ve- • 

nían también innúmeros refuerzos. A 

cientos traían las banderas y estandar

tes—véase la hoja de Totana—. 

Todas estas especies propalaban 

por calles y plazas, conventos y sa

cristías, ufanos,el «Niño de la Palma», 

el visigodo Rasputin, .y tantos otros. 

V amaneció Dios, el 3 de octubre 

del desgraciado 1930. 

La ciudad presentaba su aspecto 

normal de día laborable. Lucían col

gaduras muchos balcones llamando a 

la fiesta, pero ésta no aparecía aún. 

Un ambiente de general indiferen

cia, marcaba con su aspecto ordinario 

la vida mañanera de la población, 

V llegó la tarde-. Y los habitantes de 

una población de ochenta mil almas 

no invadían las calles. Los veinte mil 

huertanos de nuestra vega donde los 

Reverendos Padres de San Francisco 

tienen su Convento, seguían entrega

dos a sus faenas como en los demás 

días de la semana. V los numerosísi

mos campesinos de nuestro extenso 

término municipal que durante la ma

ñana visitaron, como de costumbre la 

población, como de costumbre tam

bién, habíanse marchado a sus cor-

bjos y aldeas. 

La tarde estaba espléndida. El Pa

dre Sol marchando hacia su ocaso, 

iluminaba con sus ardientes rayos su 

Ciudad predilecta, sin duda.esperan

do que un nuevo Josué lo parase en 

su marcha para que abrillantase el 

triunfo de las armas clericales. 

Las terrazas de los cafés y bares de 

la calle de Canalejas, se poblaban co

mo de ordinario coa sus habituales 

concurrentes. Por el arroyo, escasísi

mos transeúntes. 

A las cuatro aproximadamente, la 

banda de música del Rgto. Infantería 

España, al bélico compás de un paso-

doble, se dirigió por la Avenida de 

la Estación donde situada está nues

tra casa, hacia la Estación de Sutulle-í 

na a esperar los trenes extraordina

rios procedentes de Murcia. LOs anun

ciados convoyes, se habían reducido 

a uno. La línea de Baza y Águilas, no 

había organizado tren alguno para la 

memorable fiesta. 

La banda de música, llevaba tras 
sí unas doscientas personas—cree
mos excedernos en el cálculo—entre 
comisionados, curiosos y chiquilloá, 
que.invadieron los andenes de la Es
tación. 

Y llegó el ansiado tren con los le

gionarios de la fé, de Murcia, de Mo- , 

lina del Segura, de Librilla, de Al- * 

cantarilla, de Alhama y de Totana. 

Dicen los organizadores de la fiesta, 

que venían ochocientos incluyendo 

curas, canónigos y frailes y el ex-

asambleista, ex-alcalde, ex personaje 

y director de «La Verdad^. ¡Cinco 

poblaciones y una capital de provin

cias de más de cien mil habitantes,nos 

enviaban a ochocientas personas de 

aspecto bien modesto en su inmen

sa mayoría o casi en su totalidad. Los 

numerosos Obispos y el Cardenal 

Primado, esfumádose habían. Fué un 

cuento su venida para reclutar pri

mos que a la Cruzada se aprestasen. 

Curiosos y legionarios penetraron en j 

la población dirigiéndose a San Pa- ) 

tricio. 

Minutos después y terminadas nlies 

tras ocupaciones, nos dirigimos al 

ayuntamiento por l^scítljes $m 

Francisco, Canalejas y Prim. La más 

absoluta quietud reinaba por todas 

partes. El número de transeúntes tan 

escaso como en los demás días du-

I rante esas horas de la tarde. Confesa

mos ingenuamente que nos extraña-^ 

ba tanta soledad en este día. Al dar 

vista a la calle de Prim afluente a la 

Plaza de la Constitución y verla de 

áierta, nuestro asombro fué mayor. 

Supusimos entonces que en la plaza 

mencionada se aglomeraría la gran 

masa lorquina, la toda Lorca que se

gún las voces clericales se sumaban 

) al desagravio. ¡Juro por Dios, que 

quedé estupefacto al llegar al Ayun

tamiento! En la plaza no había dos-

[tíentos curiosos. Desiertas las calles 

de Santiago, de la Cava y la de Sel-

gas, como lo estaba la del Álamo. 

¿Quién retraía a las gentes no sacán

dolas de sus habituales ocupaciones 

en el día grande, en el día memora

ble? ¿Por qué no daban importancia 

alguna al trascendental acto que se 

iba a celebrar? ¿Dónde estaba la po

blación lorquina ofendida? ¿Por qué 

no engrosaba las falanges legionarias 

que habían venido á auxiliarla en el 

duro trance? 

•Ascendí al Ayuntamiento rebosan

te de público, y mirando desde sus 

balcones las desiertas vias que a las 

Casas Consistoriales conducen, sen

tí alzarle de mi corazón un grito de 

¡Viva Lorca!, mi querida Lorea que 

consciente y sensata, valerosa y 

fuerte, digna y culta, había hecho el 

vacío en dei redor de los que pensa

ron explotar su buena fe, creyendo 

manejarla como a un siervo sumiso 

que sordo y ciego y mudo, camina 

tropezando a los violentos empeño-

nes de un amo despiadado. 

¡No! (No es Lorca la que os figu

rasteis, señores de las negras hopa

landas y de la parda estameña! L o r 

ca espiritualmente religiosa, ama la 

libertad de la que sois enemigos 

irreconciliables, ama la Justicia que 

vosotros sacrificáis a vuestra ambi

ción y sobarbia satánica, aman la 

Razón que vosotros pretendéis aho-

• gar con vuestro calculado fanatismo, 

ama el trabajo del que vosotros abo

mináis sumidos en eterna holganza, 

Lórca, mi Lorca, lasgó con estoi

ca serenidad ese velo de fanática 

apariencia conque pretendisteis en

volverla, hundiéndoos en el más es • 

pantoso y merecido fracaso. 

¡Viva Lorca! ¡Viva la liberalísima 

Ciudad del Sol! 
JUAN DEL P U E B L O 

MÚSICA ESPAÑOLA 

De las formas 
populares 

alas formas ar
tísticas 

Conferencia de Pinilla Rambaud 
(Continuación) 

En la víspera de la noche de San 

Juan.como resto de los cultos ances

trales al fuego, en los campos todos 


